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    ecía Jesús Reyes Heroles, político e intelectual mexicano de excepción, que los hombres se van y las instituciones permanecen. La frase es más que certera. Sin embargo, es necesario interpretar a don Jesús: es muy probable que se refiriera a los funcionarios, a los servidores públicos sujetos siempre al vaivén de las decisiones y los cambios políticos. Hay otras instituciones en las que sin dejar de aplicarse la frase es necesario reconocer que la fuerza de ellas está precisamente en los hombres que les dan vida y que les dedicaron su esfuerzo y su talento, a veces siendo funcionarios, pero en la mayoría de las ocasiones siendo, sobre todo, parte misma del trabajo institucional, responsables de que la letra se traduzca en hechos, que, también como dijo Reyes Heroles en su discurso de ingreso a la Real Academia de la Historia, de España, el pensamiento se convierta en acción. Es el caso de los hombres y mujeres antropólogos, arqueólogos e historiadores del Instituto Nacional de Antropología e Historia a lo largo de los setenta años transcurridos desde su creación en 1939.


    La permanencia, la fuerza y la presencia de una institución tan particularmente mexicana en la más amplia acepción del término, como el INAH, sumergida siempre en la pasión, la luz y la controversia que significa estar en el presente mirando constantemente al pasado en busca de una comprensión de lo nacional, no habría sido posible sin ese puñado de personajes de vocaciones férreas que le dieron forma y contenido, y le siguen dando, a un decreto presidencial que se transformó en institución. Personas con nombres y apellidos que han arrojado luces paulatinas sobre nuestro pasado, nuestra historia, nuestras etnias, nuestras lenguas, la sabiduría de los antiguos mexicanos, sus debilidades.


    Este libro, Forjadores del inah, ofrece un testimonio de homenaje a cincuenta de esos profesionales que han honrado a la institución y a la historia de México desentrañándola física y reflexivamente.


    Como señala su autor, Javier González Rubio I., quien como un mero curioso interesado seleccionó a los forjadores, no es un libro con pretensiones académicas sino de divulgación con el genuino interés de poner al alcance del lector el conocimiento sobre esos protagonistas y, por ende, su labor. Se trata de un libro que por medio del conocimiento de los protagonistas propicie y estimule el interés de ahondar en los hechos que se relatan y en la comprensión del valor de la Institución.


    Un mínimo homenaje tan sólo a cincuenta de esos forjadores. Ciertamente, otros libros, con otras visiones, quizá con otros o más nombres, deberán surgir en el futuro porque la historia del INAH es historia viva, progresiva y cambiante; no sólo por los métodos y objetivos de las disciplinas que le dan forma sino porque, finalmente, la historia nunca termina de saberse, porque está surgiendo, y afortunadamente hay hombres y mujeres, como los que aquí aparecen, dispuestos a contarla, a interpretarla, a traérnosla para nuestro gozo, asombro, orgullo y conocimiento.




    ALFONSO DE MARIA Y CAMPOS


    Director General
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    or un error de información estudié Comunicación y no Historia. Así pasa cuando sucede. Sin embargo, esta pasión guardada para mis lecturas tuvo un cauce sorpresivo cuando en 1992 llegué con Rafael Tovar al Consejo Nacional para la Cultura y las Artes. Se me abrió entonces el mundo maravilloso, apasionante, conflictivo, difícil, generoso y creativo del Instituto Nacional de Antropología e Historia y a sus pobladores. ¡Vaya gente!


    Matos, que para mí, lo digo sin rubor, era toda una leyenda; Nalda, el Jerry, Jaime Baly, Mari Carmen Serra (aunque más unamita, encabezaba entonces el Consejo de Arqueología), Felipe Solís y Tere Franco.


    Había dos cosas que flotaban en el ambiente, que se sentían apenas cruzada la puerta del edificio de Córdoba: mucho rollo y mucha sabiduría; también desenfado, poca o nula solemnidad, pasión por el trabajo y la institución. Después vendría el encuentro con Luis Ignacio Sáinz, su bonhomía y su cultura apabullante. De Alfonso de Maria ni digo nada porque lo conozco hace casi treinta años, y afortunadamente descubrí su sentido del humor, su irreverencia en privado inconcebible en público, y los gustos literarios que compartimos afanosamente.


    Curación en salud: si en la Historia a veces es difícil la objetividad, cuantimás en comunicación, en Periodismo. Es más, estoy convencido —la experiencia me lo ha demostrado— que si algo no hay en comunicación es objetividad. Claro, hay hechos indiscutibles, ahí están, son, pero la carga de subjetividad humana es inevitable en su transmisión e interpretación. Lo notará el lector. También debo decir que, como suele suceder, es probable que no estén todos los que son, pero eso sí: los que están, son. En la amplia gama de antropólogos, arqueólogos e historiadores que ha dado México, puse el énfasis en quienes verdaderamente estuvieron o están cerca del INAH, lo vivieron, lo viven, en quienes formaron a otros dentro de él o a través de la ENAH. Reconozco también que me movieron mis preferencias, simpatías, y una necesaria selección.


    Ciertamente, aunque en general admiro a todos los personajes que en este libro aparecen, esa admiración no es pareja; como suele decirse: todos son iguales, pero hay unos más iguales que otros. La verdad me conmueve un poco lo sucedido con doña Eulalia Guzmán: un traspié de arrebato nacionalista ha hecho que casi se olvide la importancia de su obra y lo que significó, por su presencia y actividad personal, en las luchas de las mujeres mexicanas. Mis respetos. Admiro mucho a Gamio, por más que haya quienes han debatido sus tesis casi con desprecio: se le debe muchísimo. El autodidactismo de Wigberto Jiménez es ejemplar y sorprendente. Don Ignacio Marquina fue el verdadero institucionalizador del INAH. Tuvimos la inmensa fortuna de que Paul Kirchhoff y Pedro Armillas trabajaran y amaran tanto a México. Y el Jerry, bueno, era pasión por la vida y pasión por la arqueología. Por eso a él le dedico este libro que he tenido el privilegio de hacer.


    Y tengo que reconocer que para hacerlo fue invaluable el apoyo que me prestaron en la investigación Gilberto Meza y Concepción Garrido, a quienes les sucedió lo mismo que a mí: cuanto más descubrían, más admiraban. Y desde luego, agradezco enormemente la confianza de Alfonso de Maria que, además, respetó mi entera libertad para elegir a los forjadores.


    Hacer este libro me ha resultado por demás divertido (en el mejor sentido de la palabra) y emocionante. Fui aprendiendo conforme el libro avanzaba. Nombres que me eran apenas familiares adquirieron significado, personalidad, trascendencia, y eso es lo que he querido plasmar; por eso es meramente un trabajo de divulgación sin ninguna pretensión académica. Estoy convencido de que saber de las vidas motiva a conocer las obras, mueve a la curiosidad por enterarse más, por aprender. Ojalá y yo logre transmitírselo al lector. A propósito comento que intenté que el orden de las semblanzas obedeciera a la propia evolución del INAH, intenté que su lectura propiciara a la vez un recorrido por su trabajo a lo largo de setenta invaluables años. Por dar un ejemplo, sabemos que la parte más fructífera de la vida de Arturo Warman en el servicio público fue a partir del inicio de los años ochenta; sin embargo, su semblanza aparece antes que la de García Cantú, porque fue a finales de los sesenta cuando dejó su huella imborrable en el Instituto.


    No incluyo la semblanza de Alejandro Martínez Muriel porque él está, para mí, en todo el libro. Creo que nadie como él recorrió y fotografió México de cabo a rabo. Su archivo fotográfico amerita sumergirse en él y ser rescatado. Me imagino perfecto al Jerry buscando y descubriendo nuestro Santo Grial mexicano, cualquiera que éste sea. Era cálido y afectuoso, se sabía enojar en serio y era muy divertido. La última vez que nos vimos nos encontramos en el cine, algo que nos unía, como también nos unía el hecho de que él, en un principio, había querido ser comunicador, por lo que estudió unos semestres en la Ibero hasta que enderezó el camino. Cuando supe que tenía cáncer, me enfrié por dentro y por fuera.


    A lo largo de su trayectoria profesional, Martínez Muriel —doctorado en Arqueología por la Universidad de California en Los Ángeles— ocupó diversos cargos en el INAH, como Jefe del Departamento de Salvamento Arqueológico (1983-1988), Subdirector de Estudios Arqueológicos (1989-1991), Director de Arqueología (1992-1993) y Coordinador Nacional de Arqueología (1993 2005). Desde 2007 se encargó de la ejecución del Proyecto Tankah-Tulum, en eso estaba cuando le llegó la muerte. Se quedaron sin él sus alumnos, los trabajadores del INAH, la institución que se afanó por modernizar, en el sentido práctico y técnico de la palabra; nos quedamos sin él quienes lo queríamos y admirábamos.




    JAVIER GONZÁLEZ RUBIO IRIBARREN
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    on una vocación profundamente humanista, poseedor de un fino sentido del humor y de labia fácil en pequeños grupos, Manuel Gamio se movilizó insistentemente para dar valor a los diferentes grupos étnicos de México y para sentar bases de estudio sistemático en los terrenos de la arqueología y la antropología.


    Fue precursor en el campo del respeto a los valores indígenas desde los primeros años del siglo XX. En 1916, tras el alboroto del triunfo revolucionario, publicó, a los 33 años, su primer libro (Forjando patria), dedicado “A la memoria de mi padre”, donde en diferentes artículos y ensayos enjundiosos plasmó sus ideas encaminadas a lograr un país con sentimiento de nacionalidad y que considere las diferencias de las regiones y de los grupos indígenas. Este libro constituye en buena medida la primera reflexión importante de la antropología en México.


    Gamio se dedicó a alimentar estos ideales y lo hizo también desde sus intereses paralelos, que de manera contundente lo fueron moldeando: como la arqueología, actividad que lo ocupara desde estudiante y hasta 1925; o como la moderna antropología mexicana, de la que justamente es considerado impulsor.


    Manuel Gamio fue el primero en darle un sentido integral a la antropología, utilizando en ella la arqueología, la antropología física, la lingüística y la etnología, como se desprende de su concepción de la misma:


    La Arqueología es parte integrante del conjunto de conocimientos que más interesa a la humanidad y que se denomina Antropología, o sea “el tratado o ciencia del hombre”. La Antropología suministra el conocimiento de los hombres y de los pueblos, de tres maneras: Por el tipo físico, por el idioma y por su cultura o civilización.


    Lo anterior, escrito en 1916, se suma a lo que ya había expuesto en su texto “Metodología sobre investigación, exploración y conservación de monumentos arqueológicos”, donde plantea el carácter integral de las investigaciones, todo lo cual puso en práctica en su magna obra La población del valle de Teotihuacan, iniciada en 1918, la primera investigación integral sobre esa zona, donde, además, descubriera el Templo de Quetzalcóatl. Destaca también que con la publicación resultado de esa investigación, obtuvo el doctorado en Antropología en la Universidad de Columbia.


    Al recordar aquellos trabajos, Ignacio Marquina, colaborador de Gamio, celebra las discusiones entre todos los participantes, el enriquecimiento que daba escuchar opiniones provenientes de distintas disciplinas.


    Es importante resaltar que el visionario Gamio, hombre de cultura múltiple, consideró el poder que el cine, todavía siendo silente, podría tener como apoyo de la investigación y la difusión. Si bien ahora los materiales fílmicos están perdidos, toda su investigación sobre el valle de Teotihuacan quedó convertida en una especie de gran documental didáctico. Su pérdida es irreparable. Más tarde, cuando fue director de Antropología en la Secretaría de Agricultura y Fomento impulsó la realización de documentales informativos sobre zonas arqueológicas como Palenque, Uxmal y Chichén Itzá, también desafortunadamente desaparecidos.


    Este hombre de amplia frente, ojos de inteligencia incisiva y considerado un sabio, fue asimismo pionero en México de la sociología aplicada en relación a las diferentes etnias del país y su cultura.


    Entre sus obras representativas están El inmigrante mexicano (1930), Hacia un México nuevo. Problemas sociales (1935), Consideraciones sobre el problema indígena (1948), Álbum de colecciones arqueológicas y Arqueología e indigenismo. Sin embargo, se cuentan 132 de sus obras entre libros, ensayos, artículos, ponencias y conferencias.


    Sus afanes, sus grandes ocupaciones y responsabilidades seguramente nacieron en el rancho hulero Santo Domingo, ubicado en Veracruz, donde permaneciera por espacio de tres años. Fue un tiempo para sumergirse en la selva, conocer a los habitantes de la zona y aprender su lengua, el náhuatl; tiempo para vivir de cerca los problemas, alegrías y cotidianeidades de esta etnia que vivía en los alrededores del rancho.


    Gamio había abandonado sus estudios de ingeniería en la Escuela de Minería, donde fuera condiscípulo de Fortunato y Pedro Dosal, de Pastor Rouaix y Enrique Díaz Lozano. Además, algunos de sus compañeros de esta Escuela colaboraron con él, años después, en el proyecto del valle de Teotihuacan.


    A la profesión de ingeniero fue inducido por su padre quien, al ver contrariada su decisión, le ordenó que junto con sus hermanos administrara ese rancho en el que prácticamente nació su vocación.


    Al llegar a la propiedad, ubicado a orillas del río Tonto, los Gamio vieron cómo estaba prácticamente abandonada, cosa que a Manuel poco le importó ya que el entorno lo subyugó, pero no así a sus hermanos que regresaron a México casi inmediatamente. Él quedó ahí enamorado del paisaje, pero sobre todo de la gente a la que vuelve vocación, ya que decide firmemente lograr mejorar su vida y más adelante la de todos los indígenas de México.


    En el suplemento del periódico El Nacional se publicó un artículo en 1956 donde Gamio escribió:


    cierto día, estando a la vera de ese río, bogaba en medio de él un indio que erguido en estrecha piragua siguió mirando impasible hacia el horizonte; sin atender a las repetidas voces con que le pedí se acercara, disparé al aire mi rifle de caza para llamar la atención, pero no hizo aprecio. Entonces le dirigí algunas palabras en su idioma e instantáneamente viró la canoa, vino hacia mí y disculpó su desdeñoso silencio; dijo que no quería a quienes hablaban “castilla” o sea español, pues había sufrido maltrato y ofensas cuando trabajó con ellos, pero como yo hablaba el idioma indio, seríamos amigos.


    La ayuda de tan valioso auxiliar me permitió convivir con remontadas familias indígenas, durante mi estancia en el rancho, pudiendo vislumbrar desde entonces sus grandes necesidades y legítimas aspiraciones.1


    Manuel Gamio nació el 2 de marzo de 1883 en el periodo porfirista y sus padres, de acomodada familia de la época, fueron Gabriel Gamio Otal, de ascendencia española, y Marina Martínez Serrano. Fue el cuarto de ocho hermanos. Vivían todos en San Cosme, en una gran casa situada en la manzana de lo que hoy es Sadi Carnot, cerca de Insurgentes Norte.


    De su ascendencia se sabe que su abuelo, Lorenzo Gamio Echeverría, fue originario de Irurita, un pequeño pueblo de Navarra, y que después de emigrar a México, a principios de abril de 1840, se dedicó con éxito a explotar una mina de plata y al servicio de diligencias entre México y Acapulco. Ya establecido en México y casado con doña Manuela Otal regresó a Irurita, donde enfermó de los bronquios y falleció. Como dato curioso, en el Museo de San Carlos en la ciudad de México se conserva un retrato de Lorenzo pintado por Pelegrín Clavé. El caso es que Manuela regresó a México con sus hijos, pero uno de ellos, Gabriel, el padre de Manuel Gamio, volvió a estudiar a Francia y se convirtió en experto esgrimista, jinete y conocedor de pintura.


    La preparatoria la concluyó Gamio en 1903 en la Escuela Nacional Preparatoria de San Ildefonso y fue alumno de Franz Boas, fundador del Departamento de Antropología de la Universidad de Columbia, para quien, en su quehacer, importaba más la ciencia, ya que la raza y la religión eran irrelevantes.


    A lo largo de su vida y atento a sus propios intereses y a los nacionales fue miembro fundador y director de la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología Americana, por donde pasaron personalidades como Eduard Seler, Alfred M. Toser y Franz Boas, quien consideraba a Gamio como uno de sus mejores estudiantes. También dirigió el Instituto Indigenista Interamericano y entre 1913 y 1916 fue inspector general de monumentos arqueológicos de la SEP.


    Cuando en 1914 empezó las excavaciones en la esquina de Seminario y Guatemala, en la ciudad de México, insistió en que a diferencia de lo que otros pensaban las ruinas descubiertas pertenecían al Templo Mayor. Y tenía razón.


    Por otra parte, vale la pena recordar la importancia que tuvo la creación de la revista Ethnos por Gamio, en su paso por la Secretaría de Agricultura, una tarea que hizo con no pocos obstáculos y careciendo en buena medida del apoyo que la institución debería brindarle. Su objetivo era tener un órgano de difusión sobre la antropología y la arqueología. A tirones y jalones aparecieron 15 números entre finales de 1920 y 1925. Años después, en la revista América Indígena, Juan Comas señaló que “Tuvieron que pasar muchos años antes de que México contara con otras revistas capaces de llenar el vacío causado por Ethnos”.


    Joaquín García Bárcena ha señalado que “Aun cuando Gamio, a partir de 1925, prácticamente abandonó la arqueología, muchas de sus concepciones perduraron y se reflejan en las funciones y las metas que fueron asignadas al INAH (al momento de su creación). Para Gamio existía una relación muy cercana entre la arqueología y las demás ciencias antropológicas, y el conjunto de éstas tendía, en palabras de Gamio, al buen gobierno”.2


    Al referirse a la obra de Gamio sobre Teotihuacan, García Bárcena apunta que “hasta la fecha es considerado como un modelo a seguir. Gamio une en un solo rubro de actividades la investigación arqueológica, la exploración, el descubrimiento, la conservación de monumentos arqueológicos y la catalogación de las zonas arqueológicas, concepción que aún prevalece”.3


    Al final de su vida, siendo ya abuelo, tierno y cariñoso tal como lo recuerda su nieta Ángeles González Gamio: “me contaba anécdotas de aventuras en la selva y entre ruinas arqueológicas ancestrales, y yo las creía emanadas de una fértil imaginación”.4


    Procuró siempre reunirse con sus antiguos compañeros del Liceo Fornier, entre ellos Benito y Fermín Zubiaur, Rafael Sea, Agustín de los Cobos, Guillermo Fernández, Francisco Davó, Manuel Tello, Rodrigo Montes de Oca, Francisco Lebros, Lamberto Lagarde, Julio Riquelme Inda, Fernando J. Samson, Francisco Ibañez, Jorge Perezcano, Félix Bezaury, Gabriel A. Parrodi y los generales Agustín Zárate y Carlos Arana Díaz. Además solía convivir con Manuel R. Palacios, Pedro de Alba, Jesús Mastache, Mariano Moctezuma y Celerino Cano en una cantina llamada “La Rambla”.


    Para hacer honor a la memoria de este ilustre mexicano, fallecido en 1960, el Museo de Antropología e Historia otorga el Premio Manuel Gamio a los investigadores mexicanos y extranjeros residentes en el país cuyas obras se refieran a los campos que abarquen las áreas de Planeación Estratégica y Gestión del Patrimonio Cultural. Si bien sus teorías sobre el indigenismo han sido sujeto de polémica, ante un interés renovado y revisado en la integración cultural y educativa de los pueblos indios, lo cierto es que gracias a su labor e insistencia profesional fue posible que exista en México una política indigenista.
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    igura emblemática de la arqueología mexicana, famoso internacionalmente por los descubrimientos de casi 180 tumbas en Monte Albán, Oaxaca, en particular las 104 y 105, y la tumba 7 con sus invaluables tesoros y joyas, a Alfonso Caso también se debe el entendimiento de un largo periodo indígena, ya que con su descubrimiento del carácter histórico del contenido de documentos pictográficos pudo reconstruir la genealogía de tres mil príncipes mixtecos y mil años de historia mesoamericana.


    Además es uno de los principales exponentes de la llamada Escuela Mexicana de Arqueología que toma en cuenta el estudio sistemático y combinado de la lingüística, la etnografía y la historia de los pueblos, y que se apoya en la reconstrucción de la arquitectura monumental, la cerámica, los restos humanos, los libros sagrados, los mapas.


    La atención académica de Caso también se enfocó a la cultura y la religión de los aztecas, ya que descifró la Piedra del Sol, lo mismo que el sistema calendárico mexica.


    Su trabajo en Monte Albán de 1931 a 1943 es aún modelo para proyectos de investigación por el rigor técnico y metodológico de sus técnicas de excavación en terrenos de cultivo o desenmarañando tortuosas vegetaciones. De su experiencia en la tumba 7, que fue compartida por Martín Bazán, Juan Valenzuela y Eulalia Guzmán, entre otros, junto con muchos técnicos y jornaleros de la zona, don Alfonso cuenta:


    empezamos a descubrir los muros de un antiguo templo y encontramos que entre los escombros […] había […] un collar, unas orejeras de jade y un gran caracol que habían usado como trompeta […] era una ofrenda en una tumba zapoteca […] Valenzuela pudo deslizarse por un hueco para llegar al interior […] sus exclamaciones me decidieron a bajar […] y brillando a la luz de las linternas, se veían innumerables cuentas de oro, de cristal de roca, de jade y las plaquitas de turquesa que formaron alguna vez los espléndidos mosaicos […] en los grabados de las placas de hueso de jaguar, estaba escrita su historia que sólo ahora podemos empezar a descifrar.1


    Caso fue un estudioso de la glífica zapoteca y mixteca y analizó los calendarios prehispánicos para ubicar hechos en códices y estelas principalmente mixtecos; así pudo descifrar la vida de los antiguos pueblos; llegó a comprender los jeroglíficos zapotecos usados en 500 a.C. y el sistema de escritura mixteco grabado en pieles de venado. Uno de los primeros documentos que da cuenta de este trabajo es “Mapa de Teozacoalco” (1949), con el que se puede correlacionar el calendario antiguo con el contemporáneo y ubicar geográficamente a los mixtecos o ñuusavi, los hombres de las nubes.


    Su método interpretativo de los códices, resultado de 40 años de trabajo, aún es utilizado para propuestas de actualidad. Además, estableció una secuencia cerámica tan precisa que pudo ser relacionada con secuencias paralelas en otras culturas, y continua vigente.


    Nacido en 1896, para 1918 ya era maestro en filosofía, abogado un año después y arqueólogo en 1925. Conjugaba sus estudios con la enseñanza del derecho, la epistemología, la arqueología mexicana en la Escuela Nacional de Antropología, de la que fue cofundador, y etnología general en la Escuela Nacional de Altos Estudios, que se convirtió en Facultad de Filosofía y Letras.


    A los jóvenes les dijo:


    de nada serviría una exploración cuidadosa, una reconstrucción perfecta y una conservación del objeto documento, si no se complementa con […] su publicación […y] las exploraciones no tienen por objeto satisfacer nuestra propia curiosidad, no trataremos de recrearnos con nuestros conocimientos, sino de ponerlos al alcance de los demás para que los discutan y utilicen […] y puedan dar un paso adelante en el conocimiento de la verdad.2


    Profesionalmente se inició como abogado del Departamento Jurídico de la Secretaría de Industria y Comercio (1922-1927), después fue director de la Escuela Nacional Preparatoria (1928-1930) y jefe del Departamento de Arqueología del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, hoy Museo Nacional de Antropología (1930-1933), del que fue director entre 1933 y 1934. Su larga vocación como servidor público continuó al ser cofundador y director del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) (1939-1944); director general de Enseñanza Superior e Investigación Científica de la Secretaría de Educación Pública (1944); rector de la Universidad Nacional Autónoma de México (1944-1945), destacando que en su mandato se aprobó la Ley Orgánica de esa institución, la cual sigue en vigor.


    También fue secretario de Bienes Nacionales e Inspección Administrativa (1946-1948); jefe de exploraciones en las zonas arqueológicas de Atzompa Yucuñudahui, Yuquita y Monte Negro, en Tilantongo (1948-1949); así como fundador y director del Instituto Nacional Indigenista (1949-1970); vocal de la Comisión Nacional de Libros de Texto Gratuito, miembro fundador de El Colegio Nacional (1943) y de la Academia Mexicana de la Historia, correspondiente a la Real de Madrid.


    Fue autor de 300 obras, entre las que destacan El teocalli de la Guerra Sagrada (monolito encontrado en los cimientos del patio en el Palacio Nacional (1927), Las estelas zapotecas (1928), La religión de los aztecas (1936), Las exploraciones de Monte Albán. (3 vols.), Trece obras maestras de arqueología mexicana (1938), Calendario y escritura de las antiguas culturas de Monte Albán (1947), El pueblo del Sol (1953), sin duda su obra más conocida; Explicación del reverso del Códice Vindobonensis (1953), y las Interpretaciones de los Códices Gómez de Orozco (1954). También fue autor de Los calendarios prehispánicos (1967), El tesoro de Monte Albán (1969), y Reyes y reinos de la Mixteca (2 vols., 1977-1979) de publicación póstuma.


    Diez años antes de morir, este erudito arqueólogo e historiador recibió el Premio Nacional de Ciencias (1960).


    Falleció en 1970, y se le recuerda como uno de los personajes más sobresalientes de la antropología mexicana de los años treinta a los sesenta del siglo XX, quien se comprometió personal y políticamente con los herederos de las culturas que estudió. A él se debe la frase: “hay que revalorar al indio vivo a través del conocimiento del indio muerto”.


    Dos semanas antes de su muerte recibió el premio Bernardino de Sahagún en Antropología por parte del INAH.
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    e entre la oleada de intelectuales que llegó a México con el exilio español tras la derrota de la República española, el nombre de Juan Comas Camps merece un reconocimiento especial, quizá porque en 1939, año en que llegó, era ya un investigador reconocido no sólo en su país natal (había nacido en 1900, en Alayor, Islas Baleares) sino también en otros de Europa, como Suiza, donde ese mismo año había concluido su doctorado en antropología.


    La vida profesional de este singular antropólogo físico inició muy temprano, y en un campo que estuvo siempre relacionado con su quehacer posterior en México, la pedagogía. Se había titulado en la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio de Madrid, en 1921, y diez años después realizó un posgrado en el Instituto de Ciencias de la Educación de Ginebra. Ese mismo año, en 1931, se proclamó en España la Segunda República, y sin dudarlo se incorporó al trabajo político desde la trinchera que mejor conocía entonces, la pedagogía.


    Inició una intensa labor intelectual que ya no se detendría, aunque perentoriamente cambiarían los temas de su interés. En 1931 publicó La educación moral en la escuela laica, en 1932 Escuela unificada: laicismo y moral, títulos a los que seguirían La antropología y el mobiliario (1934) y Comedores y colonias escolares (1935), además de traducir al español obras de Piaget, Huguenin y otros considerados la vanguardia educativa. Desde 1932 y hasta principios del 39, en los estertores de la República española, desempeñó diferentes cargos en el Ministerio de Educación.


    En 1937 fue designado delegado de España para la infancia evacuada en París, luego secretario-asesor de la Junta de Relaciones Culturales y posteriormente secretario general de la Dirección General de Primera Enseñanza. Pero ya para entonces la República empezaba a asimilar la derrota.


    Como tantos otros, huyó para salvar la vida. Escapó a pie a través de los Pirineos a Ginebra, donde aprovechó para terminar su doctorado en ciencias antropológicas con la tesis “Contribution a l’étude du Metopisme”, que por problemas económicos no se publicó hasta 1942. Con Eugène Pittard, su maestro y un ilustre investigador, publicó como coautor algunos de sus primeros trabajos de índole antropológica. El reconocimiento del maestro hacia su aventajado alumno llegó a tanto que años después lo propuso como su sucesor en la cátedra que tenía en la Universidad de Ginebra. Para fortuna de México, Comas rechazó amablemente el ofrecimiento. Para entonces tenía una vida y un prestigio en su país adoptivo, a donde llegó en septiembre de 1939.


    Comas era un hombre de acción, decidido, y que asumía su circunstancia con entereza, quizá por eso apenas un año después, en agosto de 1940, se nacionalizó mexicano y empezó a trabajar en la Escuela Normal de Maestros de Pachuca, para luego ingresar ese mismo año como antropólogo físico al recientemente creado Instituto Nacional de Antropología e Historia. Más tarde formó parte del primer plantel de maestros de la Escuela Nacional de Antropología e Historia.


    Su formación como pedagogo y antropólogo lo convirtieron en un referente insustituible en la ENAH, donde continuó hasta 1959. A partir de entonces, y a lo largo de los siguientes 20 años, hasta su muerte en 1979, dictó un seminario en el doctorado de antropología en la UNAM.


    Ya en 1957, y con el objetivo de ser utilizado en sus clases, había publicado el Manual de antropología física, que ha sido desde entonces una obra de consulta insustituible, considerada en su tiempo como la más completa sobre el tema en el mundo entero.


    Comas se separó del INAH en 1943 (aunque como ya se dijo permaneció en la ENAH hasta 1959) debido a su ingreso en 1942 al Instituto Indigenista Interamericano, del que fue nombrado Secretario General en 1949. Se retiró del Instituto Indigenista brevemente en 1955, para regresar como su Presidente entre 1958-1959.


    No obstante este nombramiento, su profusa labor pedagógica continuó tanto en la Escuela Normal Superior de Monterrey como en el doctorado en pedagogía en la ciudad de México.


    Cuando abandonó temporalmente el Instituto Indigenista Interamericano, en 1955, ingresó a la UNAM como investigador titular, en el Instituto de Investigaciones Históricas, en su Sección de Antropología, misma que dirigió entre 1963 y 1973, cuando se transformó en el Instituto de Investigaciones Antropológicas. La UNAM lo declaró investigador emérito en 1975.


    Su ingreso a la Universidad marcó también su etapa más prolífica como investigador y autor. En esa época publicó libros, folletos, artículos de divulgación, trabajos de investigación y ensayos sobre una larga serie de temas relacionados con sus materias predilectas: la pedagogía y la antropología.


    Publicó manuales, como el ya mencionado de antropología física, o la Introducción a la prehistoria general, también editado por la UNAM en 1971, y que con sus 270 páginas (el de antropología comprendía 698) dan una idea de la acuciosidad con que emprendía sus trabajos, siempre exhaustivos, y que en ambos casos obtuvieron el reconocimiento internacional.


    Su obra escrita, entre libros, manuales, conferencias, ponencias, ensayos, artículos y textos de diversa índole, sobrepasa los 120 textos, y en todos ellos es posible ver al humanista, al polemista, al científico que tenía claro el sentido del trabajo de divulgación y difusión.


    Otros de sus libros más destacados, algunos de ellos traducidos a varios idiomas, son: Conferencias de antropología y biotipología (1944), Las razas humanas (1946), Origen y evolución del hombre (1947), Bibliografía morfológica humana de América del Sur (1949), Los mitos raciales (1951), Unidad y variedad de la especie humana (1967), Razas y racismo (1972), Antología de Manuel Gamio (selección, notas y prólogo, 1975).


    Como parte de su convencimiento personal destaca su trabajo como editor e impulsor de numerosas publicaciones especializadas, como Acta Americana, Boletín Bibliográfico de Antropología Americana, América Indígena, Boletín Indigenista y Anales de Antropología, a las cuales invitaba siempre a sus alumnos y colaboradores, a quienes impulsaba a publicar sus hallazgos científicos.


    Pero, sobre todo, entre lo más destacable de su carrera se cuenta la larga lucha que dio durante varios años por el reconocimiento de la población indígena de México, primero, y del resto de países de América Latina, después, como parte de su trabajo en el Instituto Indigenista Interamericano.


    En su interés por desentrañar el origen del poblamiento antiguo de Mesoamérica, fue comprometiéndose con los factores sociales que incidían en las condiciones físicas de su población y, siguiendo a su maestro y compañero de luchas Manuel Gamio, sustenta la visión de una antropología integral que permitiera entender el pasado, sí, pero también el presente de esos pueblos originarios del continente que han sobrevivido a la explotación, la miseria y el hambre durante siglos.


    En ese sentido, su vida fue ejemplar. El antropólogo Carlos Serrano Sánchez, en el homenaje que la UNAM rindió a los transterrados españoles en 1991, comentó


    Siguiendo a Gamio, otra figura señera de la antropología mexicana, Comas sustentó la visión de una antropología integral, que toma debida cuenta para el estudio del fenómeno humano, la interacción de factores biológicos y sociales. Comas explicaba con diáfana claridad la necesidad de construir una antropología que, a través de sus diversas especialidades, llevara a la comprensión cabal del hombre y la sociedad, objetivo al que debían orientarse las aportaciones de los antropólogos.


    Fue un humanista y un hombre coherente con los valores que como científico defendió toda su vida.

  


  
    Eulalia Guzmán Barrón

    (1890-1985)
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    ionera en el ámbito arqueológico y destacada en el área de la pedagogía, Eulalia Guzmán fue una mujer controvertida desde que se graduara de maestra a principios del siglo XX, tiempo en el que al decidirse por el campo científico, que era prácticamente del dominio de los hombres, vio cómo sus iniciativas eran cuestionadas y minimizadas. A pesar de ello su responsabilidad hacia todo trabajo que emprendía fue admirable.


    Era ella la del ceño fruncido, era ella la del rol peligroso al ser una mujer inteligente de su época.


    Fue pionera en el campo arqueológico porque, junto con Manuel Gamio y otros historiadores, pugnó con tenacidad y perseverancia para demostrar a la humanidad la importancia de la historia y la arqueología mexicana. Insistentemente sugería construir una historia cultural propia, no a la manera eurocentrista a partir sólo del vestigio o documento, sino incorporando aspectos etnológicos y lingüísticos en el quehacer arqueológico. En este sentido el aporte de Guzmán fue proponer una cosmovisión diferente para interpretar la cultura prehispánica desligándose del dominio del saber europeo. La investigación que, en 1958, dio sustento a esta postura es Relaciones de Hernán Cortés a Carlos V sobre la invasión del Anáhuac, en la que hizo las aclaraciones y rectificaciones necesarias a ese pasaje histórico de México.


    Fue destacada en el área pedagógica porque se desempeñó como profesora, directora, inspectora de escuelas primarias en la época de Vasconcelos, para posteriormente formar parte de la Escuela Nacional de Maestros. También se desempeñó como especialista en asuntos indígenas, como combatiente del positivismo, sobre todo en el periodo porfiriano. Años después fue impulsora y participante de proyectos educativos contra el analfabetismo; fue jefa del primer departamento de alfabetización que se creó en México y subjefe del Departamento de Enseñanza Primaria y Normal de la Secretaría de Educación Pública. Es de hacer notar que el Primer Curso de Historia Universal, constituido por veinte lecciones para ofrecerse en el Instituto de Capacitación del Magisterio fue de su autoría. Ella se propuso contribuir a la formación del Estado mexicano sobre la base del pasado prehispánico.
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